
El o/ido de la limosnería en Santa María
la Real de Nájera (siglos XI-XV)

Esteoficio surgepor el deseoy deber de practicarla caridad,im-
perativo en todo cristiano pero aún mayor entre los monjes~

La Regla de San Benito recogeeste deber en varios pasajes.El
primero de ellos se encuentraen los versículos 14 y 15 del capítulo
cuarto cuandoentrelos instrumentosde las buenasobras enumera
«paupererecreare,nudumvestire».Más adelanteseñalaentrelas obli-
gacionesdel mayordomodel monasterio«infirmorum, infantum,hos-
pitum pauperumquecum omni sollicitudine curamgerat, scienssine
dubio quia pro his omnibus in die iudicii rationem redditurusest»
(cap.31, versículo9).

«Pauperumet peregrinorummaxime susceptionecurasollicite ex-
hibeatur, quia in ipsis magis Christus suscipitur» (‘cap. 53, versícu-
lo 15). Aquí se encuentrael principio queha de regir la acogidaa los
pobresy peregrinos:recibir a todos ellos como sí se tratasedel mis-
mo Jesucristo,recordandoel pasajeevangélicoen que Jesúsnarra
cómo en el juicio final dirá: «venid,vosotros los benditosde mi Pa-
dre..., porque tuve hambre,y me disteis de comer; tuve sed, y me
disteis de beber; peregrino era, y me hospedasteis;desnudo,y me
vestisteis...Cuantohicisteis con uno de estos mis hermanosmáspe-
quefluelos,conmigolo hicisteis»(Mt. 25. 34-36 y 40). Porquetambién
SanBenito se acuerdade los queno tienencon quévestirtey manda

1 Hemos consultado sobre este aspecto las obras de: Guy de Vaous: Le
monachismeclunisien des origines au XV, siécle, París, 1970, pp. 161-166; Sal-
vador CLARAMUNT RoDUGUEz: «La acción social de la Orden benedictina: la
beneficencia»,Acción social de la Orden benedictina,Madrid, 1982, pp. 31-50.
José GARCÍA GoNzLzz: Vida económicade los monasteriosbenedictinosen el
siglo XIV, Valladolid, 1972, pp. 4142; y fray Susto PÉnz DE Una: Los monjes
españolesen la Edad Media, Madrid, 1934, 2 vois-
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a sus monjes que «accipientesnova, vetera semperreddantin prae-
senti reponendain vestiario propter pauperes»(cap. 55, versículo 9).

Nuevamenteestá presenteel Evangelio cuando a los novicios se
les dice «res, si quas habet, ant eroget prius pauperibusaut facta
sollemniter donatione conferat monasterio, nihil sibi reservansex
omnibus» (cap. 58, versículo 24).

Van, pues,unidas la llamadaa la pobrezamonásticay la obliga~
ción de atendera los necesitados;y se consideraráéstacomo una de
las principales en su vida. El ejercicio de la caridad en los primeros
momentosno tenía unasnormas comunes;pero en el año 817, en el
sínodo de Aquisgrán, se legisla el reparto a los pobresde una décima
parte de los donativos que reciban los monasterios;pero a menudo
la cantidaddestinadaa la caridad superaesta décima parte de los
ingresose incluso supera los gastosde culto.

Pronto se organizarála limosnería siendoel limosnero el oficial
encargadode acoger y dar alimento y vestido a los pobres, además
de distribuirles lo que quedabade la mesade los monjes como se
estableceen los estatutosde Cluny.

Al monasterio acudía regularmenteun número determinadode
pobres, pero ademásen fechasdestacadasde la liturgia o con moti-
vo del aniversario de algún difunto se distribuíaentre los pobresma-
yor cantidad de alimento o se aumentabael número de indigentesa
quienes se daba.Así en el caso del monasterio de Nájera que ahora
nos ocupa encontramosque en 1140 García Fortúñezy su mujer do-
nan su monasteriode San Julián de Sojuela, estableciendoque a su
muerte se celebresu aniversario en la iglesia del cenobio najerino y
«XXX~ quoque pauperespane et vino et carne reficiantur>’ 2; y en
1430 FernandoMartínez de Santa María dispone en su testamento,
entreotras cosas,«mandootrosí que den a dosepobresde comeruna
ves a que seande la dicha villa et cadaquatro varas de sayalporque
rueguena Dios... por mi alma»~.

En efecto, SantaMaría de Nájera concedíatambiénunagran im-
portancia al cuidadoque se debedispensara los necesitados.Ya des-
de su fundaciónen 1052 tenía aneja una albergueríapara pobresy
peregrinos4; pero será a partir de su dependenciade Cluny cuando
seguramentese organizaráel oficio de la limosnería, aunqueno te-
nemosdatos de ella hastaque en 1143 encontremosla primeramen-
ción de un limosnero.

Sabemosque la limosnería recibe donacionesy tiene bienespro-
pios de los que disponeparaatendera sus obligaciones,por lo cual

2 AHN, Códices, oid. 105 B, Cartulario s. XVIII, fols. 158r-159r.
AHN, Códices,cód. 107 B, Cartulario s. XVIII, fois. 211r-215r.

4 Hemos estudiadoeste tema en el articulo “La albergueríade SantaMaría
la Real de Nájera(siglos xí.xv), Anuario de Estudios Medievales,12 (en prensa).
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los defenderá.Un ejemplo claro de esta posturaes el documentodel
7 de enero de 14325; en estafecha el concejo de Nájera, por un lado,
y el prior mayor de Santa María, Pedro,y el limosnero Juan Mar-
tínez de San Millán, por el otro, llegan a un acuerdopara poner fin
al pleito queentre ellos se manteníapor varios motivos. Esteacuer-
do suponeque el limosnero del monasteriopodrá meter, encubary
vender su vino en Nájera y su término, teniendo el concejo la obli-
gación de velar por las viñas de la limosnería,como hace con las de
los otros vecinos; el limosnerono recibirá la emendadel pescadoni
del aceite ni de ningún otro comestibleque se venda en la villa; y,
por último, no tendrá que pagar al concejo martiniega, ni pontazgo,
ni yantar, ni pedido, ni ningún otro pecho real o concejil, debiendo
tan sólo pagar150 maravedíescadaañoel día de San Martín, y si no lo
hace el concejo podrá tomar esta cantidadde los bienespertenecien-
tes a la limosnería.

A lo largo de estos cuatro siglos conocemosel nombrede 19 mon-
jes que se encargande esteoficio: tres en el siglo XII, siete en el XIII,

tres en el xiv y seisen el xv.
Empecemospor el primero de ellos, Andreas, que en 1143, con-

firma entre otros monjes la permuta que realizanel sacrista y los
monjesde SantaMaría con los canónigosde Calahorra6

Pasanvarios años hastaque en 1175 vemos figurar otro elemosi-
narzus; éste se llama Pedro y testifica en la donación que el prior
Hugo hacea Diego Jiménezde la villa de Treguajantes,donacióna la
que da su consentimientotoda la comunidad~. Y tambiéncomo tes-
tigo encontramosal último limosnero cuyo nombreha llegadoa nos-
otros en este siglo, Giraldo, en una donaciónque realiza en 1183 el
prior Guido al altar de SantaMaría8.

Los siete limosnerosqueconocemosen el siglo XIII aparecencon-
firmando o testificandoen diversoshechosjurídicos. El primero de
ellos, Juan de Belloioco testifica, en 1201, el acuerdoestablecidoen-
tre el prior Jimeno y Sanchode Lóriz ~. Martín, el 20 de mayo de
1214, testifica en la renunciaqueel prior Alano hacede los diezmos
de Navarrete,Entrenay Fuenmayora favor del obispo de Calahorra
don Juan García ‘~. En 1220, el 25 de abril, Iñigo figura como testigo
en la donaciónque el sacrista Pedro hace a los collazos de Alesón “.

En febrero de 1224 Fernandoapruebala convenienciade Roberto,

AHN, Clero, pergaminos(Santa María la Real de Nájera), carp. 1037, nú-
mero 15. AHN, Códices,céd. 107 E, fols. 247r-251r.

6 Archivo Catedralicio de Calahorra(ACC), Libro de las homilías, carta 58.
~ AHN, cód. 105 E, fols. 206r-207r.

AHN, Clero, pergaminos(Nájera), carp. 1031, núm. 3.
Idem, idem, carp. 1031, núm. 7.

~oACC, s. 217.
~ AHN, Clero, pergaminos(Nájera), carp. 1031, núm. 10.
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prior claustraly sacrista, con los herederosde Sanchoel Gordode Ca-
lahorra sobreunasernaen Alesón ~. Otro Pedroconfirma en mayode
1239 el documentoqueotorgael prior Nicolás a sus collazosde Ale-
són “. Jofre, el 12 de julio de 1258 testifica en la donaciónrealizada
por el prior GonzaloPéreza favor de don Adán,prior del monasterio
de SantaMaría del Plano de Leza, y de los otros clérigosy cofrades
de Río de Leza, de estedicho monasteriode Leza ‘~. El último oficial
de la limosnería,en el siglo xín, cuyo nombrese nos ha conservado,
es PedroFernández,quien el 1 de abril de 1273, al figurar como tes-
tigo en el arrendamientohecho por el prior Juan a Juan García de
Viana de la casade Torreviento,recibe el título de señor del almos-
Fm”.

El siglo xw sólo nos conservael nombrede tres limosneros,dos
de ellos en la primera mitad del siglo. El primero es Juan Pérezque
el 16 de mayo de 1334, tras testificar en la carta de perdónque el
prior don Luis concedea Leza y en la entregade este lugar por el
mismo prior aGonzaloYáñez,recibede don Luis el encargode cuidar
Leza junto a Martín Ortiz, hastaque decidaquéha de hacercon di-
cho lugar l6~ Otro limosneroes Guy, quien el 10 de mayo de 1348 re-
quiere, en nombredel monasterio,las casasde Torreviento,que per-
tenecenaSantaMaría de Nájera,a aquellosqueen estemomentolas
tienen17

En 1392 conocemosel nombrede otro limosnero,Juan Martínez,
que tambiénfigura en varios documentosdel siglo xv ‘~. Nos pregun-
tamos si este Juan Martínez que aparecea lo largo de treinta años
(hasta 1423) seráel mismo, sobre todo porque en 1418 vemos ejer-
cer esteoficio a JuanGarcía; quizápodemospensarque el JuanMar-
tínez que se nombra a partir de 1420 sea Juan Martínezde San Mi-
llán del que hablaremosmás tarde.

Cuatrode los documentosquenoshanguardadoel nombrede Juan
Martínez son concesionesde propiedadespor parte de todo el con-
vento a cambio de un censo anual, siendoen dos ocasionesla otra
parte del contrato el prior mayor Rodrigo; este mismo prior recibe

12 Idem, idem, carp. 1031, núm. Y).
13 Idem,Idem, carp. 1031, núm. 21.
‘4 Idem, idem, carp. 1031, núm. 23.
15 Idem,Códices,cód. 106 B, foN. 19r-21r.
16 Idem,idem, cód. 106 H, fols. 197r-198v.
‘~ Idem, idem, cód. 106 B, fols. 240r-241r.
“ AHN, Clero, pergaminos(Nájera: Santa Cruz), carp. 1047, núm. 2, 22-VI-

1392. Idem, idem, (Nájera), carp.1034, núm. 23, 19-X-1392. Idem, idem, carp. 1035,
núm. 4, 4-XI-1401. Idem, idem, carp. 1035, núm. 7; 20-VII-1404. Idem, idem,
carp. 1035, núm. 12, 14-11-1407.Idem, idem, carp. 1035, núm. 13, 23-11-1407. Idem,
idem, carp. 1035, núm. 22, l1-VI-1409, Idem, idem, carp. 1037, núm. 4, 18-XI-
1420. Idem, idem, carp. 1037, núm. 6, 5-11-1421. Idem, idem, carp. 1037, núm. 8,
4-V-1423.
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unadonaciónde varias casasen Nájerapor partedel convento,pues
su casaera estrecha;y en otros tresdocumentosfigura como testigo.
El 4 de noviembrede 1401 el prior mayor y los monjesde SantaMa-
ría de Nájera donanunastierras quehabíaheredadoestelimosnero
y que no eran muy productivas. Importante es e] documentode 20
de julio de 1404 en queJuanMartínez «mongee almosnerodel dicho
monasterio,por vos mesmo e en voz e en nombrede los vuestros
subcesoresmongese almosnerosque fueren en el dicho monásterio
de aquí adelante»recibe del prior Rodrigo, de lbs otros oficiales y
monjes unas casasqueel monasterioposeeen Nájera, debiendoen-
tregar en censoun florín de oro cadaaño.Comocuriososeñalaremos
que el 18 de noviembrede 1420 Juan Martínezy otro monje de Ná-
jera, por no saberquéheredadesteníael monasterioen Somalo,pi-
den ados vecinosde estavilla quebajo juramentose las digan, como
hacen.

Del siglo xv conocemosel nombrey algunasactuacionesde seis
limosneros,a lo que hay que unir una mención de caráctergeneral
al limosnero, citado entre los otros oficiales del monasterioen un
requerimientoquehace el colector de la Cámarapontificia paraque
paguencierta cantidad que los monjesdemuestranno estarobliga-
dos a entregar‘~.

El primero de estosalmasneros que conocemospor su nombre
en este siglo ya hemos dicho que es Juan Martínez. El segundoes
Juan García que, el 8 de febrero de 1418, junto con su prior claus-
tral y los otros monjesdel monasterioentreganen censounascasas
a Diego López de Ruego~.

Juan Martínez de SanMillán figura en siete documentosa lo lar-
go de los años comprendidosentre 1420 y 143621• Cuatro de ellos ha-
cen referencia a la concesiónde diversas propiedadesa censo; en
otros dos se concedecobrar los diezmosy derechosde sus iglesias
de SanJuan de Colindresy de San Pedro del Castillo a los clérigos
que las atienden.Del documentodel 7 de enero de 1432, el acuerdo
que ponía fin al pleito que este limosnero manteníacon el concejo
de Nájera, ya hablamosantes.En el último documentode] 7 de oc-
tubre de 1436, la concesióna censo de ciertasheredadesen Adesanco

‘9 Idem, Idem, carp. 1036, núm. 6. AHN, Códices,cód. 107 B, fols. 95r-99v.
~ AHN, Clero, pergaminos (Nájera), carp. 1036, núm. 21. AHN, Códices,

cód, 107 B, fols. 155r-158r.
21 AHN, Clero,pergaminos (Nájera), carp.1037, núm. 3; Cód. 107 B, fols. 189r-

192r; 24-VIII-1420. AUN, cód. 107 8, fols. 193r-194v; 8-XII-1422. AHN, Clero, per-
gaminos(Nájera), carp. 1037, núm. 12; AUN, Cód. 107 8, fols. 203r-206r;7-11-1425.
AHN, Códices, cód. 107 8, fols. 227r-242r, 1.IX-1431. AHN, Clero, pergaminos
(Nájera), carp. 1037, núm. 15; AHN, Cód. 107 8, fols. 247r-251r; 7-1-1432. AHN,
Cód. 107 B, fois. 295r.309r, 26-IV-1435. AHN, Clero, pergaminos (Nájera).
carp. 1031, núm. 19, 7-X-1436.



180 Margarita CanteraMontenegro

a dos vecinos de este lugar, ademásde encargarsedel oficio de la
limosnería es «teniente logar del prior de claustra>’.

Pedro Martínez de Tobía figura como limosnero en 1467 conce-
diendoen renta,junto con el prior mayor y los otros oficiales y mon-
jes de Nájera, los diezmosy otros ingresosque le pertenecenen la
iglesia de San Cebriánde Adal a un tal JuanGarcía de Rada y a su
hijo Rodrigo de Rada~.

En tres documentosde los años 1477, 1478 y 1479 figura Pedro
Martínez de Burgos como limosneroy monje de SantaMaría de Ná-
jera ~, en dos de ellos figura entrelos demásoficiales del monasterio,
mientras que en el otro, el de 147S, aparecerealizandouna permuta
junto con el mayordomo del cenobio,actuando con el permiso del
prior y de todo el convento.

Y, para finalizar, en 1489 encontramosa Diego Martínez de So-
malo junto con el prior y todo el convento concediendouna huerta

24

a censo
Hemos recogido todas las noticias sobre los limosnerosdel mo-

nasteriode Nájera en estoscinco siglos. Nos quedaotro dato refe-
rentea la limosneríay que se relaciona,o más bien es parte de ella,
con la decadenciamoral y material que sufre el cenobio desdeme-
diadosdel siglo XIII.

En efecto,las Ordenesmonásticasquepodemosllamar tradiciona-
les, así como cadamonasterioconsideradopor separado,viven unos
momentosde verdaderacrisis por diversos factores: los continuos
enfrentamientosarmadostanto interiores como exteriores.Las difi-
cultades económicasque obligan a los centrosa hipotecar algunas
de sus propiedades.La misma encomiendaa que se ven empujados
los monasteriosen busca de protección. Se produceun cambio en
la espiritualidad del momento y las nuevas Ordenes conventuales
atraenla generosidadde los fieles, disminuyendolas donacionesa los
antiguoscentrosmonásticos;pero, al mismo tiempo> éstosmantenían
sus obligaciones, como los hospitalesy el cuidado de los pobres.
A menudo los monasterioshan mantenido largos y costosospleitos
paradefenderalgunosbieneso derechos;éstees también el caso de
SantaMaría de Nájera con su enfrentamientocon el obispo de Ca-

~ AHN, Céd. 108 8, fols. 34r-39r.
“ Idem, Cód. 108 B, fois. 126r-140r, 3-IX-1477. Idem, Cód. 108 8, fols. 142r-

145r, 12-XI-1478. Idem, Cód. 108 8, fols. 146r-l5Ov, 24-VIII-1479.
~ Idem, Cód. 108 8, fois. 244r-250r, 6-111-1489. Esta concesiónse debía al

hecho de que sobre la parroquia de San Miguel en la ciudad de Nájera, que
pertenecía al monasterio y que es la beneficiaria de este documento, había
una gran roca que amenazabacontinuamentela iglesia; para construir otra
iglesia y evitar el peligro de que se desplomasela peñaconcedeel monasterio
esta huertallamadade San Bartolome.
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lahorra que, no puede dud-arse,debió contribuir a su empobreci-
miento.

El monasteriode Nájera también refleja esta crisis y podemos
decir que la primera nota de esta decadenciaes la fuerte disminu-
éión del númerode monjes; siendoen Nájera 30 la cifra norma],en-
contramossólo 18 y el prior en 1285; en 1292 son 16 y el prior; en
1310 habla siete y el prior; en 1387 y 1392 sólo 10 y el prior; y en
1460 hay 18, el prior y dos novicios, lo que indica una cierta recupe-
ración~.

Los documentosnos hablana menudode la pobrezadel monaste-
rio y de su endeudamiento.Pero esta decadenciase refleja claramen-
te en las actasde los visitadoresy en los CapítulosGeneralesde la
Orden; pero ellos no hablan sólo de unapostraciónmaterial (en die-
ciocho ocasionesse ocupande este asunto en los CapítulosGenera-
les), sino tambiénde unarelajaciónmoral; así en 1290 y 1292 se ha-
bla de una mala situación en toda España;en 1264, 1291 y 1294 se
acusade incontinenciaal prior (no probadaen el último caso),en
1314 se dice que los monjes viven como canónigos seculares>y en
1310 y 1317 se dice que la casade Nájera está «spiritualiter et tem-
poraliter desolata>’ (o «detrimenta’>). En el siglo xív las notas son
más favorablesy los visitadoresencuentranel monasteriobien re-
gido en lo material y en lo espiritual (en 1336, 1337, 1344, 1387; en
1347 se dice que el prior ha logrado unarecuperación).

Y así encontramosel último dato sobre la limosnería; en el Ca-
pítulo General de la Orden celebradoel año 1460, tras la situación
en que los visitadoresencuentranel cenobionajerino, se pasaal exa-
men de los oficios monásticos,que son pobresen general, y se dice
«eleemosynariusmaJeper omnia regil et videretur relatu visitatorum
suo eleemosynariaeofficio debere privan, cum dilapidet bona dicti
officii, nec pauperibusministrat, imo cuidat filiae suae in pompis
et allis sibi ministrando»26

No nos descubreel relato el nombrede estelimosneroy nos pre-
guntamos si la limosneria superaráesta difícil situación: después
de esta fecha conocemosel nombrede tresmonjesque se encargan
de este oficio (Pedro Martínez de Tobía, PedroMartínez de Burgos
y Diego Martínez de Somalo); pero seguramentehastaque a princi-
pios del siglo xví el monasteriose una a la congregaciónobservante
de SanBenito de Valladolid no volveráavivir el cenobio,y la suerte

~ Ildefonso RODRÍGUEZ DE LAMA: Coleccióndiplomática medievalde la Rioja
<923-1225), 1, p. 378, nota 4.

26 M. ULYS5E ROBERT: «Etat desmonastéresespagnolesde l’Ordre de Cluny,
aux xur-x< daprés les actes des visites et des chapitres généraux»,Boletín
de la Real Academiade la Historia, XX (1892), p. 428.
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de la limosneríairía íntimamenteunida a la de éste,en un ambiente
de renovadaespiritualidady estricto cumplimiento de la Regla de
SanBenito.
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